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raron. Debido a su relativa escasez de
recursos, las colonias experimentaron difi-
cultades para proporcionar servicios tales
como ferrocarriles, tan vitales para su
desarrollo continuado. Los mercados
limitados de sus productos constitufan
una limitaci6n comerciai. Claramente
habia razones polfticas, econtimicas y cul-
turales itigicas para la uniôn de las colo-
nias. Sin embargo, solamente la emergen.
cia de los Estados Unidos de Anfiérica,
después de su Guerra Civil, como una
gran potencia, proporcioné un argumento
contundente.

Confederaciôn
En 1 de jullo de 1867, las colonias brité-
nicas de Canadà (Alto y Bajo Canadé),
Nueva Escocia y Nueva Brunswick se
unieron bajo los términos del Estatuto de
la América Briténica del Norte. El go-
bierno de esta federaciôn se basti en el
sistema parlamentarjo britânico, con un
Gobernador General (el representante de
la Corona) y un parlamento consistente
en una Cémara de los Comunes y un
Senado. Sir John A. Macdonald, el prin-

Sir John A. Macdonald, primer, Primer
Ministro de Canadd.

cipal artifice de la Confederaciôn, fue el
primer Prirner Ministro de Canadà. El
Gobiemo Federai consiguiô ei papel
principal, si bien muchas facultades se
reservaron a las provincias. En los afios
siguientes a la Confederaciôn, las faculta-
des asignadas a los gobiernos provinciales,
especialmente, las zonas de recursos natu-
aies y servicios sociales, han adquirido

importancia creciente.

En 188,5 Lors Strathcona Clavô la ùltîma escarPia de la Ifflea férrea que una el Paci'fico
con elAtidntico.

La importancia del ferrocarril
La -Confederacion abriô un periodo de
vigorosa expansitin hacia el oeste. La
visién de un Canadà extendido del
Atiéntico ai Pacffico fue alcanzada final-
mente en 1885 con la terminaci6n del
Ferrocarril Canadian Pacific. Nuevas pro-
vincias se incorporaron ai Dominio de
Canadâ - Manitoba en 1870, la Colombia
Britànica en 1871, la Isia del Prfncipe
Eduardo en 1873 y Saskatchewan y
Alberta. ai principio del siglo siguiente.
Terranova, la ùltima provincia en incor-
porarse, ingresé en la Confederaci6n en
1949. Dicha expansitin fue conseguida sin
poder evitarse la creacitin de fricciones
inevitables. Sin embargo, las rebeliones
ocurridas en el oeste de Canadâ en 1870
y 1885 no0 afectaron grandemnente el flujo
de inmîigrantes determninados a estable-
cerse en los Llanos. En verdad, cientos
de miles de europeos y amnericanos
legaron a Canadi en los afïos anteriores a
la I Guerra Mundial. Canadà se beneficiô
de la pr6spera econornfa mundial y en-
contrô el capital necesario para crear
nuevas industrias. También se establecie-
mon mercados para los recursos y pro-
ductos canadienses.

Canadà desemipefiti un papel im-
portante durante la 1 Guerra Mundial,
tanto en los campos de batalla de Francia
y Bélgica como en los Consejos de los
Aliados. Este papel aumentô su prestigio
en la Mancomunidad Britànica y dio
comno resuitado la consecuciôn de su

autonomfa compieta.
Ai igual que el resto del

Canadà sufrii los embates de la Gran
Crisis. Las industrias quebraron y cientos
de miles de trabajadomes se encontraron
sin empîco. Solamente fue después de la
II Guerra Mundial que los canadienses
disfrutaron de una nueva era de gran
prosperidad.

La Il Guerra Mundial incuicti en los
canadienses la idea de que la forma de
asegurar la paz era por m edio de la seguri-
dad colectiva. Asr pues, Canadà ha sido
un miembro activo de las Naciones
Unidas desde su establecimiento y ha par-
ticipado en las principales operaciones de
mantenimiento de la paz de la ONU. Por
la misma razôn, después de la guerra
Canadà se ha adherido a alianzas militares
regionales y contribuye a la Organizaciôn
del Tratado del Atlàntico Norte y al
Comando de la Defense Aérea de América
del Norte.

Actualmente muchos canadienses es-
tén preocupados sobre el futuro de su
pai. Soberania, propiedad extranjera,
unidad nacional, la econoinfa son
problemnas de gran imnportancia. Pero
estos probiemnas pueden ser resueitos
y bo seràn, dado que los canadienses
han demostrado siempre la habilidad
de adaptarse a las circunstancias carn-
biantes y a superar sus diferencias. Este
espéritu de control, moderaci5n y tole-
rancia continùa caracterizando a la
Confederacién Canadiense.


